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ENTRENAMIENTO DEL VERRACO 
 

 Antes de comenzar el entrenamiento de un verraco es conveniente 
cerciorarse de que no tiene ningún problema o afección que pudiera dificultar 
su monta o afectar a su libido.  

 No debería empezar antes de los 6 meses, ni más tarde de los 10. 
 Puede comenzar en la cuarentena, aunque también es habitual (dependiendo 
de la edad de adquisición) que estos vengan entrenados de los “studs” de 
origen. 

 Realizar una correcta adaptación a las verraqueras. 
 Situar a estos animales en zonas próximas a las áreas de extracción. 
 Se realizará entre dos y tres veces al día durante no más de 15-20 minutos. 
 Mejor a primera y última hora (sobre todo en verano). 
 No empezar entrenamiento, ni justo antes, ni hasta una hora después de la 
comida. 

 Utilizar, al principio, un potro móvil en el habitáculo del verraco, para que el 
animal no pierda tiempo reconociendo una zona nueva para él. Con el potro 
móvil se puede emular el comportamiento de la cerda (reflejo de 
inmovilidad). Algunos autores rechazan esta práctica porque puede provocar 
el rechazo a la monta en la zona de extracción. 

 El potro debe ser resistente, a ser posible metálico, romo, forrado de cuero o 
materiales similares sin imperfecciones o roturas. El cerdo es un animal muy 
curioso y eso podría distraer su atención.  

 Debe tener una forma (plataforma estable) y tamaño adecuados. Sería 
recomendable poder regular la altura del “lomo” del potro, de forma que ésta 
no sea mayor que la que hay del suelo a los ojos del animal. 

 
 Debería ser realizado 
siempre por la misma 
persona,  sin “público” que 
pueda distraer la atención 
del animal. 

 En primer lugar se 
introducirá el maniquí en el 
habitáculo, y un poco 
después el operario, para 
que el verraco se 
acostumbre a la presencia 
de ambos elementos. 

 Una posibilidad en estos 
animales que rehúsan el 
salto, siempre como último 

recurso, es el tratamiento con  prostaglandinaF2α. No es recomendable 
administrarla de forma continua ya que se ha visto que puede crear 



dependencia para la monta, disminución del volumen de eyaculado y de la 
calidad seminal, miedo al operario que lo inyecta, o incluso infartos en razas 
con cierta predisposición (ej: Pietrain). 

 
 
 

 Elementos que pueden estimular al verraco: 
 
 

 Fluidos biológicos, semen y 
orina de otros verracos. 

 
 

 Dejar que pueda ver como 
montan otros animales. 

 Utilizar la orina de cerdas en 
celo. 

 Masajes del prepucio 
 Utilización de feromonas 
sintéticas comerciales. 

 
 
 
 
 

 
 Elementos que pueden entorpecer el entrenamiento: 

 
 Elevadas temperaturas, mal estado sanitario. 
 Anomalías hormonales. 
 Falta de paciencia y maltrato del animal. 
 Suelos resbaladizos. 
 La presencia de una hembra en celo, puede ser un arma de doble filo y 
hacer que el verraco solo acepte montar en su presencia o peor aún, que sólo 
acepte montar a la cerda. 
 

El entrenamiento puede durar hasta uno o dos meses, aunque es habitual que la 
primera monta se efectúe dentro de los primeros 7-15 días. Podría ocurrir que el 
animal no se acostumbre al potro, no llegando a realizar la monta nunca, lo que 
podría significar la eliminación de dicho verraco. 
 
 


